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INTRODUCCION 
El equipo PASTOS-SEVILLA ha estudiado la nutrición de vacadas 
de raza de lidia ubicadas en áreas de Andalucía Occidental de tradicio-
nal importancia ganadera como son: 
Marisma del Guadalquivir 
Campiña de Jerez 
Estribaciones del Campo de Gibraltar 
Como en las vacadas se ha examinado la alimentación de todas las clases 
de ganado, animales jóvenes y adultos, hembras y machos, etc., ha sido 
necesario estudiar no sólo el pasto, principal fuente de alireento para 
hembras y animales jóvenes, sino también todos aquellos suplementos y 
concentrados que recibe el ganado cuando la hierba escasea y que en mu-
chas ocasiones -caso de los toros destinados a la lidia- constituyen 
prácticamente su único alimento. 
Por otra parte, se ha estudiado el suelo de las zonas más re-
presentativas de cada región en particular, debido a la importancia que 
tienen las propiedades del substrato en el desarrollo y composición de 
los pastos. 
El esquema de trabajo de la Unidad PASTOS-SEVILLA ha sido el 
siguiente: 
l. Localización de ganaderías bravas de Andalucía Occidental ubicadas 
en zonas de interés ganadero, seleccionándose posteriormente una se-
rie de praderas sobre los suelos más representativos del área gene-
ral, para que los resultados obtenidos puedan ser extrapolables, en 
cierta medida, a zonas edafo-climáticas semejantes. 
2. En cada pradera se ha realizado un estudio de las propiedades físi-
cas y químicas del substrato por su importancia en la producción de 
hierba y calidad de la misma. 
3. En todas las praderas se ha determinado la composición florística, 
producción de biomasa, composición mineral de la hierba, digestibi-
lidad y proteína bruta, en distintos períodos del año. 
4. Teniendo en cuenta que les toros de lidia necesitan suplementación 
frecuente, se ha efectuado un estudio detallado de los piensos y s~ 
plementos más usuales de todas las zonas visitadas, especificando 
siempre su naturaleza, dosis de suministro, composición mineral, di 
gestibilidad y proteína bru ca. 
ZONAS DE ESTUDIO. VEGETACION y CARACTERISTICAS DEL SUBSTRATO 
1) Marismas del Guadalquivir 
La Marisma alta del Guadalquivir cuenta con excelentes pastos 
naturales que se podrían potenciar fácilmente mediante un manejo ad~ 
cuado del ganado y realizando, ocasionalmente, algunas labores supe~ 
ficia1es sencillas para remover el terreno (Moreno y Muri110, 1980). 
La vegetación de la pradera seleccionada para este estudio, 
descrita por Barroso (1981), es la que se encuentra en las vetas 
-zonas más e1evadas- de la Marisma, donde aparecen diversas espe-
cies de interés para el ganado, pertenecientes a los géneros: P1an-
tago, Me1ilotus, Medicago, Trifo1ium, Hordeum y Lo1ium entre 
otros (Murillo, 1976). 
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El suelo de la pradera es el típico salino-alcalino de la Ma-
risma del Guadalquivi r, estando comprendidas sus características gener~ 
les en los int ervalo s elaborados estadísticamente por De la Rosa y col. 
(1980). Las condiciones edafo-climáticas generales de la Marisma del 
Guadalquivir han sido descritas por Murillo y col. (1981) y Moreno y 
col. (1982). 
Como aspecto más destacado de estos suelos cabe mencionar su 
elevada fertilidad potencial. Si se consideran conjuntamente las for-
mas solubles y cambiables de los elementos, fracción de mayor disponib~ 
lidad para la planta, estos suelos poseen contenidos de calcio (Ca) que 
oscilan entre los 4000 y 8000 Kg/ Ha, 1000-3500 Kg / Ha de magnesio (Mg) 
y 1000-2500 Kg/ Ha de potasio (K), valores que corresponden a suelos muy 
bien dotados en estos elemen.os. 
Los contenidos de materia orgánica (M.O.) y nitrógeno (N) sue 
len ser notables en los suelos de vetas (alrededor de 3 y 0,2 % respec-
tivamente), siendo ya muchos más bajos en los lucios, zonas más bajas y 
salinas de escasa vegetación. 
Una característica importante de estos suelos es su elevado 
contenido en caliza activa, habiéndose registrado valores de hasta 15% 
(intervalo de variación 5- 15 %). Este hecho es importante porque pu~ 
de dificultar sensiblemente la disponibilidad de fósforo (p) para la 
planta, ya que de esta forma puede combinarse más fácilmente con el Ca 
y formar compuestos muy insolubles que precipitan en el suelo. Efecti 
vamente, Luque (1977) ha podido comprobar en algunos suelos de Marisma 
que más del 60 % del P-total se encuentra ligado al Ca. Estudios se-
mejantes se están realizando actualmente en suelos de la Campiña Jere-
zana, Campo de Gibraltar y otras regiones andaluzas de interés ganade-
ro. Sin embargo, a pesar de la elevada cantidad de caliza en estos sue 
los, la disponibilidad de meso y micronutrientes para la planta, como 
TABLA 1 
I ntervalos de variación de las propiedades físicas de los suelos de la 
~larisma del Guadalquivir 
Textura 
Densidad real 
Densidad aparente 
Conductividad hidráulica 
Coeficiente de extensi-
bilidad lineal (COLE) 
Capacidad de retención 
de agua 
Indice de plasticidad 
Humedad óptima (Proctor 
test) 
<0.002 mm 
0.02- 0.002 mm 
Medida en condiciones 
de saturación 
Capacidad de campo 
(pF 2.5) 
Punto d~ marchitez per 
manente: (pF 4.2) 
55 %- 75 % 
42 %- 23 % 
3 
2.70- 2.80 g/ cm 
3 
1.20-1.60 g/ cm 
:4 cm/ h 
0.067- 0.190 
29-55 % (en peso) 
26-45 % (en peso) 
40_50 
30 - 3.5 % 
4 
5 
hierro (Fe), manganeso (~m), zinc (Zn) y cobre (Cu) no parece reducir 
se a niveles problemáticos aunque, en general, la vegetación de Marisma 
suele present ar niveles algo más bajos de algunos de estos nutrientes 
(Mn, Zn, Cu) que la de otras zonas. 
De las características físicas de estos suelos (tabla I) de~ 
taca su textura extraordinariamente fina (limo más arcilla siempre SUp! 
ran el 95 %). Esta circunstancia los hace bastante impermeables y pe-
sados, generalmente poco aptos para el cultivo. Cabe indicar que en 
ocasiones se han registrado valores muy altos de densidad aparente (1,60 
g/ cm3 ), que parecen indicar ciertos problemas de compactación de suelo, 
razón por la que parece aconsejable realizar eventualmente una labor de 
grade o superficial. Moreno y Murillo (1980) han podido comprobar que 
en una zona sometida a gradeo, la aireación y el contenido de agua útil, 
bajos de por sí en este tipo de suelos, eran mayores que en el área vír 
gen circundante incluso cuatro años después de haberse realizado la la-
boro 
2) Campiña Jerezana y Campo de Gibraltar 
La Campiña Jerezana y el Campo de Gibraltar cuentan con exce-
lentes pastos pertenecientes al dominio climácico O~o-r.eratonion, cla-
se Thero-Brachypodietea, siendo muy numerosas las especies de interés 
para el ganado que aparecen en ellos, pudiéndose destacar la zulla 
(Hedisarum coronarium L.) como planta muy característica de esta gran 
comarca ganadera. otras especies de gran valor que pueden citarse 
son: 
~:~~~~~~~~: 
Medicago truncatula Gaertner; Melilotus segetalis {Brot.) ser.; 
Trifolium squarrosum L. subsp. squarrosum; Trifolium nigrescens vivo 
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subsp. nigrescens; Trifolium angustifolium L.; Trifolium squamosum 
L.; Trifolium campestre Schreber; Trifolium subterraneum L.; Lotus 
conimbricensis Brot . ; Vicia sati~ L. subsp. cordata (Wulfen ex Hope) 
Ascherson & Graebner ; Scorpiurus vermiculatus L.; Scorpiurus muri-
catus L. ; Ornithopus compressus L. 
Gramíneas: 
Phalaris coerulescens Desf.; Phalaris minor Retz.; Cynodon 
dactylon (L.) Pers . ; Bromus commutatus Schrader subsp. ~ommutatus; 
Bromus lanceolatus Roth; Hordeum murinum L. subsp. leporinum (Link) 
Arcangeli; Aegylops sp.; Lolium ssp . ; Vulpia geniculata (L.) Link; 
Gaudinia fragilis (L.) Beauv., etc. 
El carácter general de esta obra no permite facilitar una de~ 
cripción más detallada de la vegetación, aspecto que será publicado 
posteriormente en revistas especializadas. El clima general de es-
tas regiones ha sido descrito en detalle por el C.E.B.A.C . (1963). 
En la Campiña de Jerez y Campo de Gibraltar son muy frecuen-
tes los suelos sobre margas (Vertisoles, también descritos con la an-
tigua denominación de Lehm margoso bético), los suelos pardos (Alfi-
soles y Ultisoles, descritos como suelo pardo forestal, frecuentemente 
de dehesa), suelos de vega (Fluvents, suelos de vega aluviales, situ~ 
dos muchas veces sobre margas o aportes margosos) y tierras negras 
andaluzas, de bujeo (Vertisoles). Los pastizales han sido seleccio-
nados sobre estos tipos de suelos, atendiendo precisamente a su repr! 
sentatividad. 
En general son suelos ricos en Ca (2000- 10.000 Kg / Ha), Mg 
(1000- 2500 Kg/ Ha) y K (300- 800 Kg/ Ha). Solamente las tierras pa~ 
das de dehesa pueden presentar a veces valores bajos de Ca, Mg y K, 
inferiores a 200, 50 Y 200 Kg/ Ha respectivamente, e incluso de sodio 
(Na), habiéndose registrado para este elemento contenidos de 15 Kg / Ha 
y más bajos. Los restantes suelos presentan nivel es adecuados de Na. 
Todos los suelos, en general, poseen contenidos razonablemente eleva 
dcs de materia orgánica (M.O.) y nitrógeno (N) ; únicamente las tie 
rras pardas tienen con frecuencia valores bajos de N, inferiores a 
veces a 0,1 %. 
La disponibilidad de P en es tos suelos parece ser mayor que 
en los de Marisma, a pesar de que también son muy ricos en Ca. In-
dudablemente, este aspecto requiere mayor estudio, actualmente en cur 
so. En general, desde un punto de vista químico son suelos bastante 
fértiles que no plantean problemas para el desarrollo de buenos pas-
tos. 
Se exponen a continuación las propiedades físicas de los sue-
los del Campo de Gibraltar. La exposición no se ha podido hacer ex-
tensiva a la Campiña Jerezana porque los resultados obtenidos se en-
cuentran actualmente en estudio. 
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En el área considerada del Campo de Gibraltar se distinguen 
dos suelos, pastizales A y B, cuyas diferencias son apreciables y un 
tercero, pastizal C, que puede considerarse intermedio entre los dos 
primeros (presenta un contenido elevado de arcilla a partir de los pri 
meros 20 cm). La tabla II muestra los resultados correspondientes a 
algunos parámetros físicos que proporcionan información sobre el com-
portamiento hídrico y mecánico de estos suelos. 
El suelo del pastizal A (tierra negra) presenta carácter vér-
tico como evidencian los valores del coeficiente de extensibilidad li 
neal, que es mucho más elevado en el horizonte superficial, debido pro 
bablemente a una mayor incorporación de materia orgánica procedente de 
TABLA II 
PropiEdades físicas de los suelos de pastizal de área "Campo de Gibraltar" 
Prof. Tamaño de partícula (mm, %) Da Ks CO LE G G 
Pastizal Punto 1/3 15 (cm) 3 
>0,2 0,2-0,02 0,02- 0,002 ~O,O02 (g/cm ) (mm/h) (Vol. %) (Vol. %) 
0-20 2,5 7,5 26,0 64,0 1,33 1,3 0,138 54,7 44,0 
1 20- 40 3,5 11,5 26,0 59,0 1,26 1,3 0,075 44,5 36,7 
40-60 4,0 11,5 25,5 59,0 1,33 8,4 0,070 44,0 37,2 
A 
0-20 2,5 9,5 23,5 64,5 1,14 1,0 0,130 53,9 45,2 
2 20-40 3,5 14,0 18,5 64,0 1,22 1,0 0,100 47,3 40,3 
40-60 4,0 15,0 19,0 62,0 1,24 0,7 0,087 45,1 38,3 
0-20 14,5 39,5 12,0 34,0 1,43 24,4 0,046 39,0 33,5 
1 20-40 12,5 40,0 11,5 36,0 1,53 6,5 0,065 40,3 32,9 
40-60 12,5 39,5 10,5 37,5 1,60 7,8 0,049 39,5 32,0 
B 
0-20 13,5 37,0 18,5 31,0 1,35 18,5 0,053 34,0 27,9 
2 20-40 13,5 40,0 13,5 33,0 1,60 10,5 0,039 36,6 31,0 
40-60 9,5 42,5 14,5 33,5 1,58 8,8 0,038 36,3 31,2 
0-20 19,5 32,0 14,0 34,0 1,39 50,5 0,046 36,1 29,1 
C 1 20-40 17,0 29,5 12,0 42,0 1,48 15,6 0,090 41,4 36,4 
40-60 18,5 31,0 8,0 42,0 1,60 14,8 0,084 39,1 33,7 
Da = densidad aparente; Ks ~ conductividad hidráulica en suelo saturado; COLE - coeficiente de extensibilidad 
lineal; 9 1/ 3 Y 915 = contenidos de agua a 1/3 y 15 atm. respectivamente. 
A: pastizal sobre tierra negra (vertisol) 
By C: pastizales sobre suelos aluviales (sobre margas o aportes margosos). 
"" 
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los excrementos animales, lo que hace al mismo tiempo que posea densi 
dad aparente baja. La conductividad hidráulica es bastante reducida, 
como corresponde a un suelo de textura arcillosa (tabla II). La ca-
pacidad de retención de agua para este suelo es elevada, destacando~ 
hecho de que la cantidad de agua útil presente es aceptable, lo cual 
no es muy frecuente en este tipo de suelos. 
Es interesante observar que las grietas que se producen peri~ 
dicamente, como consecuencia de los fenómenos de contracción, favore-
cen sin duda la incorporación de materia orgánica y del agua de las 
primeras lluvias a hor·izontes más profundos. 
El suelo del pastizal B es netamente diferente, en cuanto a 
textura, al anterior (tabla II). En este suelo los fenómenos de ex-
pansión-contracción son más reducidos; sólo en algún horizonte, y no 
de forma generalizada, hay un ligero aumento de este fenómeno. Sin 
embargo, la conductividad hidráulica presenta valores bastante más ele 
vados que en el Vertisol, lo que hace que la infiltración del agua sea 
más rápida y más uniforme en todo el suelo. Este hecho implica que 
la recarga de los horizontes más profundos del perfil se vea muy favo 
recida. Sin embargo, hay que tener en cuenta que, a partir de los pri 
meros 20 cm de profundidad, disminuye la conductividad hidráulica, lo 
que concuerda con el aumento de densidad aparente. Ello puede ser 
atribuido a una estructura del suelo más compacta en estos horizontes. 
Este hecho es muy frecuente en los suelos de vega del Campo de Gibral 
tar, situados generalmente sobre margas o aportes margosos. 
Por último, el suelo de vega estudiado no posee una capacidad 
de almacenamiento de agua tan elevada como los vertisoles, aunque si 
una capacidad de almacenamiento de agua útil bastante aceptable, cir-
cunstancia muy favorable para la vegetéción. 
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El suelo del pastizal C representa una situación intermedia 
entre los dos suelos comentados anteriormente, debido a que la pre-
sencia de margas es más evidente a partir de los primeros centímetros, 
aunque, en general, las características físicas permiten una circula 
ción y retención de agua aceptables. 
En resumen, puede afirmarse que las características físicas 
de los suelos del Campo de Gibraltar estudiados permiten, en condi-
ciones climatológicas normales, un desarrollo muy aceptable del pas-
to, circunstancia que indudablemente potencia la buena fertilidad 
química natural de estos suelos . 
PRODUCCION DE HIERBA (Biomasa epígea) 
Este capítulo pretende dar una idea, muy general, sobre la 
magnitud de las producciones de biomasa de los pastizales estudiados, 
producciones que, lógicamente, pueden variar en función de las condi-
ciones climatológicas del año. Hay que indicar que casi todo el es-
tudio ha sido realizado durante un período de fuerte sequía, por lo 
que sería necesario obtener información de años normales, más lluvia 
sos. 
Los datos presentados corresponden a 1982, año en que la di~ 
tribución de lluvias, aunque escasas, estuvo más de acorde con la que 
normalmente corresponde a este tipo de áreas. Aún así, los resulta-
dos corresponden sólo a la PRODUCCION DE PRI~~VERA, puesto que la de 
otoño no se ha considerado representativa al haber sido excesivamen-
te baja en todo este período. 
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Las tablas 111, IV Y V recogen los valores de biomasa correspo~ 
dientes a la zona de Marisma y Campo de Gibraltar, como ejemplo extrap~ 
lable a otras muchas regiones de Andalucía Occidental. Para efectuar 
el muestreo siempre se han tenido en cuenta las consideraciones efectua 
das por Forteza y col. (1972). 
TABLA III 
Producción de materia seca correspondiente a la pradera de la Marisma 
Punto 
muestreo 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
INTERVALO 
~!EDIA 
Producción 
total 
Kg/ Ha 
3601 
3664 
2085 
2737 
3864 
3426 
1783 
2814 
2594 
3928 
1783-3928 
300l, 6 ~ 756,7 
del Guadalquivir 
Producción 
legumInosas 
Kg/ Ha . (%) 
874 (24,3) 
2634 (68,1) 
1458 (69,9) 
2437 (89,0) 
2640 (6S,3) 
2641 (77,1) 
514 (28,9) 
1356 (48,2) 
1110 (42,8) 
1758 (44,8) 
Producción 
gramíneas 
Kg/ Ha (%) 
693 (19,2) 
224 (5,8) 
187 (9,0) 
243 (8,9) 
232 (6,0) 
673 (19,7) 
862 (21,5) 
627 (22,3) 
94 (3,6) 
327 (8,3) 
Producción de 
otras plantas 
Kg/Ha (%) 
2035 (56,5) 
1007 (26,1) 
440 (21,1) 
57 (2,1) 
992 (25,7) 
112 (3,3) 
407 (22,8) 
831 (29,5) 
1390 (53,6) 
1843 (46,9) 
514-2641 (z1 ,3-89,0) 94-862 (3,6-22,3) 57-2035 (2,1-56,5) 
1742,2 :: 801,7 416,2::268,9 911,4::685,3 
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TABLA IV 
Producción de materi a s eca correspondiente a la pradera de suelo de vega (so-
Punto 
muestreo 
1 
2 
3 
4 
5 
INTERVALO 
MEDIA 
Producción 
total 
Kg/ Ha 
3660 
2910 
3926 
3224 
3438 
2910-3926 
3431,6 ~ 391,1 
bre margas) 
Producción Producción 
leguminosas gramíneas 
Kg / Ha (%) Kg / Ha (%) 
2656 (72,6) 620 (16,9) 
2096 (72,0) 560 (19,2) 
2050 (52,2) 987 (25,2) 
752 (23,3) 425 (14,1) 
1889 (54,9) 663 (19,3) 
752-2656 (23,3-72,6) 4<5--987 (11,1-25,2) 
1888,6 ~698,2 651,0~ 208,2 
TABLA V 
Producción de 
otras plantas 
Kg i Ha (%) 
384 (10,5) 
254 (8,7) 
889 (22,6) 
2020 (62,7) 
886 (25,8) 
254-2020 (8,7-62,7) 
886,6 ~ 696,0 
Producción de materia seca correspondiente a la pradera sobre tierra negra 
(vertisol) 
Producción Producción Producción Producción de 
Punto total leguminosas gramíneas otras plantas 
muestreo 
Kg/ Ha Kg / Ha (%) Kg / Ha (%) Kg/Ha (%) 
1 5002 2559 (51,2) 1449 (23,0) 1293 (25,9) 
2 5040 1948 (36,7) 940 (18,7) 2152 (42,7) 
3 5265 2250 (42,7) 1018 (19,3) 1997 (37,9) 
4 4896 1578 (32,2) 876 (17,9) 2442 (49,9) 
5 5124 2115 (41,3) 1032 (20,1) 1977 (38,6) 
INTERVALO 4896-5265 1578-2559 ( 32,2-61,2) 876-1149 (17,9-23 P) 1293-2442 (25,949,9) 
MEDIA 5065,4 ::: 138,4 2090::: 363,5 1003,0::: 103,1 1972,2:;: 422,8 
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Puede comprobarse que en el caso de la Marisma del Guadalquivir 
se cuenta con mayor número de datos. Ello es debido a que el muestreo 
se efectuó en una parte de la pradera completamente vírgen y en otra 
que había sido sometida a gradeo superficial años atrás. Los resu1ta-
dos se presentan conjuntamente al no haberse apreciado diferencias sig-
nificativas de producción entre ambas zonas. Ahora bien, es necesario 
tener en cuenta que la superficie real para pastos es menor en la zona 
vírgen, debido a la presencia en ella de Suaeda vera J.F. Gme1in (al 
majo dulce), planta que ocupa una extensión considerable, pero que pue-
de ser útil para el ganado cuando escasea el pasto (Barroso, 1981). Es 
te factor no ha sido tenido en cuanta al expresar las producciones tot! 
les, referidas teóricamente a superficies libres de almajas, puesto que 
se pretende conocer la capacidad productiva de estas praderas, donde 
Suaeda puede ser eliminada, eventualmente, mediante gradeo superficial. 
Puede comprobarse que la producción media de materia seca de la 
pradera de Marisma (3000 Kg / Ha aproximadamente) corresponde a las de zo 
nas de capacidad moderada (2000- 5000 Kg / Ha, Azcárate, 1974). Las pr~ 
ducciones de primavera de dos de las zonas más productivas del Campo de 
Gibraltar también se pueden considerar moderadas, aunque una de ellas 
(tierra negra), con una media próxima a los 5000 Kg/ Ha, puede situarse 
entre las zonas de capacidad moderada y media. 
Por otra parte, cabe destacar que las relaciones gramínea/legu-
minosa son en general notablemente bajas, especialmente en el caso de la 
pradera de la Marisma del Guadalquivir (0,24). En los pastizales del 
Campo de Gibraltar se han registrado valores de 0,34 y 0,48, respectiv! 
mente, siendo únicamente superior a la unidad en el pastizal sobre tie-
rra parda de la Campiña Jerezana (datos no publicados). Cabe la posi-
bi1idad de que estos valores bajos, de Marisma especialmente, sean debi 
dos, en parte, a la fuerte sequía del año anterior al de este muestreo. 
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Conviene insistir, una vez más, en que todas estas consideraciones son só 
lo provisionales , hasta no disponer de datos de períodos más lluviosos. 
No obstante, puede decirse que se trata de praderas cuyas producciones de 
primavera (mat eria seca) os cilan entre los 3000 y 5000 Kg / Ha, produccio-
nes que según se ha indicado anteriormente pueden extrapolarse a otros mu 
chos pastizales andaluces de condiciones edafo-climáticas semejantes. 
COMPOSICION MINERAL Y RELACIONES FISIOLOGICAS DE LA HIERBA 
1) Composición mineral 
La composición mineral de la hierba es uno de los criterios bá-
sicos propuestos por Ulyatt (1973) para evaluar la calidad de un pasto. 
Efectivamente, si las necesidades de nitrógeno (N) y sales minerales 
no están debidamente cubiertas, puede reducirse la producción animal 
y hasta originarse alteraciones grave~ en casos extremos (ButleryJones, 
1973). 
En todas las praderas en estudio se tomaron muestras vegetales 
en diversos puntos colocados al azar, siendo su número dependiente de 
la extensión muestreada. Aunque en el comentario general se hace re 
ferencia a resultados obtenidos en años diversos, las tablas VI a X 
sólo recogen los datos correspondientes al año 1980, que pueden ser-
vir de ejemplo comparativo entre las diferentes zonas. Los valores 
son en realidad las medias mensuales de las tomas efectuadas en cada 
pastizal. La metodología seguida para el análisis de las muestras 
ha sido descrita detalladamente por Barroso (1981). 
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TABLA VI 
Contenidos minerales correspondientes al pastizal de Marisma. 
% 
~Ie s 
ppm 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Feb. 2,38 0,26 0,45 0,23 1,77 0,37 413,7 32,7 26,3 6,6 
Marzo 2,70 0,32 0,47 0,25 2,10 0,24 351,4 33,0 23,0 6,6 
Abril 1,71 0,30 0,37 0,19 1,81 0,31 102,3 19,7 35,9 6,7 
~!ayo 1,32 0,32 0,24 0,17 0,62 0,15 282,3 18,1 31,9 5,8 
Junio 1,18 0,17 0,24 0,16 0,36 0,19 392,9 25,6 35,1 <5 
Julio 1,00 0,15 0,55 0,18 0,30 0,23 112,5 57,5 45,0 <5 
Los resultados se expresan sobre materia seca. 
TABLA VII 
Contenidos minerales correspondientes al pastizal sobre suelo de margas (Cam-
piña de Jerez) 
% ppm 
Mes 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn cu 
Feb. 2,78 0,32 1,03 0,19 2,44 0,31 127,5 21,1 33,3 9,6 
Marzo 2,58 0,31 1,27 0,18 2,06 0,28 101,3 21,1 23,5 17 ,8 
Abril 1,73 0,21 1,53 0,17 1,45 0,24 111,3 28,8 39,4 13,8 
-Mayo 
Junio 1,58 0,19 2,13 0,19 1,17 0,27 103,8 31,9 31,3 21,8 
Julio 1,63 0,21 1,78 0,18 0,78 0,21 116,3 30,0 32,5 11,0 
Los resultados se expresan sobre materia seca. 
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TABLA VIII 
Cont enidos mineral es correspondientes a l pastizal sobre suelo pardo de dehesa 
(Campiña de Jerez) 
% ppm 
Mes 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Feb . 1,99 0,36 1 , 72 0,25 2,68 0,66 505,5 144,0 50,3 5,4 
Marzo 1,87 0,28 1,32 0,23 2,36 0,49 641,1 167,2 29,7 11,0 
Abril 
-Mayo 1,35 0,27 0,60 0,17 1,49 0,22 50,0 107,9 28,2 8,5 
Juni o 1,29 0,22 0,49 0,15 1,15 0,20 47,S 185,4 27,5 7,3 
Julio 1,00 0,18 0,52 0,14 0,78 0,18 62,0 132,5 26,0 6,5 
Los resultados se expresan sob ~e materia seca. 
TABLA IX 
Contenidos minerales correspondientes al pastizal sobre suelo de vega (Campo 
de Gibraltar) 
% 
Mes 
ppm 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Feb. 2,43 0,32 1,24 0,19 2,69 0,30 434,2 51,7 31,S 13,3 
Marzo 2,75 0,23 1,22 0,20 2,25 0,39 245,0 46,3 26,2 10,0 
Abril 2,35 0,23 1,57 0,23 2,39 0,56 55,0 42,S 31,S 10,1 
~Iayo-
1,51 0,21 1,05 0,19 1,16 0,28 47,9 35,8 35,6 12,9 Junio 
Julio 1,40 0,19 0,88 0,17 0,92 0,32 46,S 30,2 32,9 11,5 
Los resultados se expresan sobre materia seca. 
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TABLA X 
Conteni dos minera l es correspcndientes al pastizal sobre tierra negra andaluza 
{Campo de Gibraltar} 
% ppm 
Mes 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Feb . 2,59 0,34 1,00 0,24 2,92 0,30 243,3 58,0 33,8 5,0 
Marzo 2,48 0,28 1,03 0,25 2,36 0,26 283,0 74,S 28,0 8,3 
Abril 2,18 0,29 1,22 0,29 
-Mayo 
2,08 0,37 133,0 63,3 29,S 12,2 
Junio 1,71 0,26 1,22 0,26 1,41 0,35 77 ,8 46,6 36,0 11 , 7 
Julio 1,39 0,19 1,00 0,21 1,02 0,28 95,0 42,0 38,S 8,5 
Los resultados se expresan sobre materia seca. 
Puede comprobarse que los contenidos de nitrógeno {N} -nitróge~o 
protéico, aunque tradicionalmente se estudie junto a las sales minerales-
descienden con la madurez de la vegetación en todas las praderas, hasta 
alcanzar en ocasiones valores inferiores a 1,44 %, minimo establecido para 
cubrir las necesidades de los rumiantes {A .R. C. , 1968}, periodos en los 
que parece aconsejable suministrar dietas suplementarias que incrementen 
el contenido de N Gue recite el animal. 
Esta circunstancia es especialmente notoria en los pastos de 
Marisma y tierras pardas de la Campiña de Jerez y Campo de Gibraltar. 
En las áreas restantes estudiadas {tierras de bujeo, suelos de vega, etc.}, 
los contenidos de N permanecen a niveles algo superiores en verano debido 
a su mayor proporción de leguminosas. Puede ocurrir, como en el año 
1982, que esta proporción de leguminosas aumente , por motivos que no es 
el caso analizar, incrementando entonces el contenido de N, y sales mine-
rales en general, durante todo el año. sin embargo, esta no es la si-
tuación más generalizada, siendo más representativos los datos corres-
pondientes a 1980. 
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También ocurre algo semejante con el fósforo (P), que descien-
de en todos los pastizales con la madurez de la vegetación hasta alcan-
zar niveles bajos en verano. 
Autores como Underwood (1969) consideran que las deficiencias 
de P son las más extendidas y las de mayores consecuencias económicas p~ 
ra el ganadero. Esta clase de carencias suele estar confinada a áreas 
donde además de la reducida disponibilidad de fósforo en el suelo (es el 
caso de muchos suelos andaluces) hay que añadir la existencia de una es-
tación seca, condiciones bajo las que el animal sólo cuenta con pastos 
ya muy maduros, secos, pobres en proteina y fósforo, lo que, unido a su 
reducido valor energético, acentúa la deficiencia alimentaria del gana-
do. Estas circunstancias también pueden ser aplicables al Campo de Gi-
braltar, a pesar de que posee veranos más suaves que los de otras regi~ 
nes andaluzas. Cuenta a su favor, no obstante, la mayor proporción de 
leguminosas de la mayoría de sus pastizales, especies comparativamente 
más ricas en P. 
En relación con los elementos alcalinotérreos, puede decirse 
que el nivel de Ca de la vegetación examinada, durante varios años, es 
siempre superior al mínimo necesario requerido para cubrir las necesi-
dades de los rumiantes que da la bibliografía especializada, parámetros 
de referencia siempre muy aleatorios, pero que sirven para dar una idea 
aproximada de las posibilidades alimenticias de un pasto. 
Por consiguiente, no parece posible que en las zonas estudia-
das puedan producirse deficier.cias de Ca, lo cual sería paradójico en 
áreas tan ricas en caliza. Puede incluso hablarse de valores demasiado 
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altos en los pastos de la Campiña Jerezana y Campo de Gibraltar, según se 
comprobará al estudiar la relación Ca / P. 
De los pastizales estudiados, el de la ~!arisma del Guadalquivir 
es el que generalmente presenta valores más bajos de Ca, lc cual pudiera 
estar relacionado con la presencia de otras sales en el suelo, especial-
mente sódicas. Esta circunstancia favorece en este caso al equilibrio 
Cal P según se verá más adelante. 
La vegetación de las áreas examinadas tampoco presenta valores 
problemáticos de Mg, aunque en algunas ocasiones se aproximan al valor de 
0,15 %, por debajo del cual la bibliografía especializada considera que 
puede ser favorecida la aparición de tetania hipomagnesiémica (Voi.sin, 
1965). Realmente, las áreas de estudio poseen suelos bien provistos de 
Mg, según se vió en el apartado correspondiente; únicamente las tierras 
pardas de dehesa presentan niveles comparativamente bajos, y es donde 
precisamente la vegetación puede presentar contenidos críticos cuando 
madura. 
En cuanto al potasio, cabe indicar únicamente que los análisis 
efectuados, ya durante años, siempre presentan valores muy elevados, se~ 
sib1emente superiores al minimo "crítico" establecido para cubrir las ne 
cesidades de los rumia~tes (0,2 %) . Realmente, la bibliografía especia 
lizada afirma que rara vez la dieta suministra cantidades insuficientes 
de K, salvo cuando está muy purificada y contiene materias primas tales 
como preparados a base de almidón (A.R.C., 1968). 
El sodio es otro elemento importante para el ganado, al que a 
veces no se presta la debida atención. Una dieta pobre en Na, y rica 
en K, puede alterar seriamente la corteza suprarrenal del animal que la 
ingiere de una forma continua (siempre debe conocerse la "historia ali-
menticia" de la vacada) . Para Voisin (1965) parece prudente considerar 
que la materia seca de la hierba nunca debe contener valores de Na infe-
riores a 0,25 %, con todas las reservas que es preciso tomar ante estas 
necesidades, ya que pueden variar considerablemente en función de múlti-
pIes factores i nternos y externos. Por esta razón parece más aconseja-
ble examinar la relación K/ Na, que no debe superar un valor de cinco, 
siendo el lími t e máximo de ocho. 
Ninguno de los pastizales estudiadoe presenta contenidos pro-
blemáticos de Na. Sin embargo, es interesante resaltar que las gramí-
neas de la Marisma (suelos salinosódicos)son especies que, comparativa-
mente, presentan contenidos muy bajos de Na, debido a que efectúan una 
fuerte selección de K frente a los contenidos elevados de Na del subs-
trato. Ello explica que, en ocasiones. se registren valores relativa-
mente bajos de Na en estos pastizales (tabla VI, Mayo-Junio), cuando el 
predominio de gramíneas es ostensible (Barroso, 1981). Pero lógicame!! 
te son problemas que en este tipo de áreas no tienen significado algu-
no, puesto que el animal siempre puede recurrir a especies acumuladoras 
de sales (almajos) que incrementen su dieta en Na. 
Mayor problema plantean generalmente muchas de las dietas su-
plementarias que recibe el animal, sobre todo cuando son suministradas 
de forma contínua durante un período largo de tiempo, aspecto que será 
discutido posteriormente. 
En cuanto al contenido de meso y micronutrientes hierro, man-
ganeso, zinc y cobre (Fe, Mn, Zn y Cu),en general, los niveles registr~ 
dos son suficientes para la alimentación de rumiantes, circunstancia im 
portante si tenemos en cuenta el elevado contenido de caliza que carac-
teriza a las áreas de estudio. 
En realidad, los datos que se han proporcionado son sólo indi 
cativos de las posibilidades de los pastizales, puesto que los conteni-
dos minerales de la hierba, como conjunto de especies, dependen de su 
composición florística. La tabla XI pone de manifiesto las notables 
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TABLA XI 
Composición mineral de diversas leguminosas y gramíneas de las zonas de estudio 
Zona % ppm Especie Fecha Cenizas 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Marisma 
Melilotus 
indica Mayo 1980 8,0 2,50 0,26 1,10 0 , 51 1,60 0,53 325,0 40,0 45,0 12,5 
" 
Melilotus 
" 9,5 2,70 0,29 1,10 O,~S 1,85 0,65 165,0 35,0 36,0 10,0 segetalis 
" 
Medicago 
.. 9,0 2,63 0,26 1,04 0 , 55 1,70 0,70 297 ,0 38, 0 43,0 12,0 polymorpha 
" 
Trifolium 
" 9 , 0 2 , 43 0,24 1,00 0 , 50 1,30 0,80 299,0 35,0 30,0 12 ,0 resupinatum 
Campo de Trifolium sp. Junio 1978 10 , 0 2,00 0,17 1,02 0,17 1,57 190,0 34,0 27,0 6,0 Gibral tar 
" 
Trifolium 
., <5 
nigrescens 9,0 2,28 0,20 1,32 0,26 1,50 337,0 35,0 27,0 
" 
lIedisarum 
" 9,0 2,45 0,26 1,32 0,50 1,32 250,0 40,0 20,0 6,0 coronarium 
___________ _ _______ _ ____________________ _ _ __ ~.-------- _ .• _-- ------ ----------_._- --_._--- -_. --_._- ._--- ---- ---- - --- - --- - - ---_ . -- __ o. ~ ___ ,_ , .. , __ 
Marisma Lolium sp. Mayo 1980 4,5 1,60 0,23 0,27 0,15 0,63 0,23 80,0 27,5 28,0 7,0 
" 
Hordeum 
" maritimum 5,5 1,50 0,20 0,20 0,15 0 , 65 0,10 200,0 22,0 30,0 6,0 
" 
Monerma 
" 4,5 1,00 0,17 0,45 90,0 27,5 28,0 5,0 cylindrica 0,22 0,21 0,20 
Campo de Lolium Junio 1978 Gibraltar sp. 5,0 1,35 0,14 0,28 0,08 0,65 75,0 18,0 23,0 -< 5 
" 
Lolium sp. ., 4,5 1,30 0,16 0,32 0,10 0,57 60,0 18,0 23,0 <: 5 
" 
Vulpia 
" 4,0 1,15 0,13 0,28 0,09 0,57 membranacea 50,0 18,0 27,0 <5 
'" ....
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diferencias de composición mineral que existen entre leguminosas y gra-
míneas. Quiere todo ello decir que, en realidad, la cantidad de sales 
minerales que ingiera un animal va a depender, en gran medida, de la se 
lección de especies que efectue, por lo que no pueden emitirse juicios 
definitivos a partir de este tipo de datos, aunque sean bastante orien-
tadores. 
2) Relaciones fisiológicas 
Las tablas XII a XVI recogen les valores de las principales re-
laciones fisiológicas de los pastizales estudiados. Según las normas 
zootécnicas propuestas por la bibliografía especializada, la pradera de 
la Marisma del Guadalquivir es la que posee relaciones más equilibradas. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que no siempre existe una absoluta 
unidad de criterio para enjuiciar los valores que adquieren estas rela-
ciones. 
Para la razón Ca / P algunos autores consideran como intervalo 
óptimo el de 0,5 a 2 (Ensminger, 1955), mientras que otros lo amplian 
de 1 a 6 (Guegen, 1962). Lógicamente, la bondad de esta relación de-
penderá de cada tipo de animal (raza, edad, sexo, etc.). 
Si se admite un intervalo de 0,5 a 2, considerando el valor de 
uno como óptimo, se comprueba que, efectivamente, la Marisma posee pas-
tos con relaciones Ca/ P mucho más cercanas al óptimo que la de los pas-
tizales del Campo de Gibraltar y Campiña Jerezana, donde aparecen fre-
cuentemente valores excesivamente elevados para esta relación. Ello es 
debido indudablemente a la elevada concentración de Ca de estos pasti-
zales gaditanos (valores de 1 % Y superiores son considerados altos, 
Georgievskii y col., 1982). 
Mes 
Feb. 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
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TABLA XII 
Relacione s fisio lógicas correspondientes al pastizal de Marisma 
% meq. / 100 g m.s . 
Ca / P K/ Na K/ Ca + Mg Alcalescencia 
1,7 5,3 1,1 + 16,3 
1,5 9,6 1,3 ~ 12,7 
1,2 6,6 1,5 + 3,7 
1,1 4,9 0,6 + 4,8 
1,5 2,1 0,4 9,2 
3,9 1,3 0,2 ~ 21,1 
Datos referidos a materia seca. 
TABLA XIII 
Relaciones fisiológicas correspondientes al pastizal sobre suelo de mar-
gas (Campiña de Jerez) 
Mes 
Feb. 
Marzo 
Abril 
-Mayo 
Junio 
Julio 
% 
Ca / P K/ Na 
3,2 8,1 
3,6 7,8 
7,5 6,3 
11,1 4,3 
8,4 4,1 
Datos referidos a materia seca . 
meq./100 g m.s. 
K/ Ca + Mg Alcalescencia 
1,0 + 36,1 
0,7 + 48,2 
0,4 + 70,1 
0,3 + 97,7 
0,2 + 83,3 
TABLA XIV 
Relaciones fisiológicas correspondientes al past izal sobre suelo pardo 
de dehesa (Campiña de Jerez) 
Mes 
Feb. 
Marzo 
Abril 
-Mayo 
Junio 
Julio 
% 
Cal ? K/Na 
5,0 6,8 
5,1 6,9 
2,2 7,4 
2,1 6,5 
2,9 5,6 
Datos referidos a materia seca. 
TABLA XV 
meq. / 100 g m.s. 
K/ Ca · Mg Alcalescencia 
0,7 .,. 71,2 
0,7 , 57,2 
0,9 .,. 18,0 
0,9 + 14,8 
0,5 + 20,1 
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Relaciones fisiológicas correspondientes al pastizal sobre suelo de vega 
(Campo de Gibraltar) 
meq ./100 g m • s • 
~!es 
% 
Cal ? K/Na K/Ca.,. Mg Alcalescencia 
Feb. 3,9 10,8 0,9 .,. 46,2 
Marzo 4,9 6,2 0,8 .,. 54,1 
Abril 6,8 4,3 0,6 ;. 75,4 
Mayo- 5,0 4,1 Junio 0,4 .,. 47,9 
Julio 4,6 2,9 0,4 ,. 39,6 
Datos referidos a materia seca. 
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TABLA XVI 
Relaciones fisi ológicas correspondientes al pastizal sobre tierra negra 
andaluza (Campe de Gibraltar) 
% meq. / 100 g m.s. 
Mes 
Ca l P K/ Na K¡ Ca + Mg Alcalescencia 
Feb. 3,0 11,9 1,2 + 37,5 
Marzo 3,9 10,0 1,0 + 44,6 
Abril 
-Mayo 4,1 6,7 0,8 + 56,1 
Junio 4,8 4,7 0,5 <- 55,2 
Julio 5,3 3,6 0,4 + 48,9 
Datos referidos a materia seca. 
La relación K/ Na también es muy importante, ya que, según se 
ha indicado anteriormente, puede afectar a la corteza suprarrenal del 
animal, si está muy desequilibrada (Voisin, 1965), e incluso al nivel 
de fertilidad de las vacas. En este sentido, se considera óptima una 
relación de 5/ 1, mientras que si excede de 10 / 1 las hembras pueden qu~ 
dar cubiertas con mayor dificultad (Annenkov, 1982). 
Puede comprobarse que la hierba de todos los pastizales exa-
minados rara vez excede de 10/ 1, oscilando generalmente entre 4/1 y 8/1, 
intervalo razonablemente equilibrado. 
En cuanto a la relación K/ Ca + Mg, se admite generalmente 
que cuando excede el valor de 1,8 (expresados sus componentes en milie-
quivalentes), puede verse favorecida la aparición de tetania, siempre 
que también existan otros factores desencadenantes, puesto que pueden 
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alcanzarse valores mayores sin que surjan los efectos de esta alteración 
(Voisin, 1965; Kemp y T'Hart, 1957; Breirem y Hvidsten, 1966). De 
cualquier forma, los pastizales estudiados nunca alcanzan este valor de 
1.8, siendo generalmente inferiores a la unidad. 
Los valores de la alcalescencia: (CaD .. MgD) - p D, ponen 
2 5 
nuevamente de manifiesto la preponderancia de cationes alcalinotérreos 
(Ca especialmente) sobre fósforo en los pastizales de la Campiña Jere-
zana y Campo de Gibraltar, efecto mucho más acusado que en la pradera 
de la Marisma del Guadalquivir, donde se registran valores comparativ~ 
mente bajos en algunas ocasiones (tabla XII). 
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DIGESTIBILIDAD DE LA VEGETACION 
La digestibilidad de la hierba es uno de los criterios básicos 
que propone Ulyatt (1973) para la evaluación de la calidad de los pa~ 
tos, considerándola dentro de ellos, como una necesidad máxima, dado 
que es deseable que alcance valores elevados para obtener buenas pro-
ducciones animales. 
Efectivamente, la digestibilidad es un parámetro de gran im-
portancia al estar íntimamente relacionada con la energía digestible 
de un alimento, muy bien correlacionada, a su vez, con la energía me-
tabolizable, parámetro que va a determinar en gran medida la produc-
ción animal (Swift y Sullivan, 1978). 
Las figuras 1 y 2 presentan los valores medios mensuales de di-
gestibilidad de la materia seca (DMS) de los pastizales de la Marisma 
del Guadalquivir (fig. 1), Campiña Jerezana y Campo de Gibraltar 
(fig. 2), correspondientes a los años 1980 Y 1982. El estudio gene-
ral de la fracción orgánica de la vegetación -sólo se representa la 
digestibilidad- ha sido realizado mediante la técnica de Van Soest 
(1965 a, b, c), ligeramente modificada por García-Criado (1975) y de-
talladamente descrita por Hernández (1982). 
En las figuras puede comprobarse que todas las praderas estu-
diadas presentan niveles de digestibilidad muy aceptables, teniendo 
en cuenta que en ningún caso son inferiores a 65 % hasta Mayo, sien-
do a veces incluso superiores, o muy próximos, a 75 % en esta época 
del año. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta que las fluctuaciones 
que puede registrar la relación gramíneas / leguminosas de unos años 
a otros, ocasionan, al menos parcialmente, cambios notables en los 
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Fig. 1 - Digestibilidad de la materia seca (DMS) de la pradera de la 
Marisma del Guadalquivir (años 1980 y 1982). 
Fig. 2 - Digestibilidad de la materia seca (DMS) de los pastizales 
de la Campiña de Jerez y Campo de Gibraltar (años 1980 y 
1982). 
niveles de digestibilidad de la hierba . En el caso de la pradera de 
la Marisma del Guadalquivir, se observan diferencias significativas 
entre 1980 y 1982, durante el período Marzo-Abril, así como durante 
casi todo el año en la pradera sobre tierra parda de dehesa de la 
Campiña de Jerez. También se observan diferencias significativas 
al comienzo y final del período de pastoreo en el pastizal sobre su~ 
lo margoso de la Campiña Jerezana . Por el contrario, no se aprecian 
cambios notables en los pastizales del Campo de Gibraltar en los dos 
años considerados. 
Las diferencias indicadas para las praderas de Marisma y Cam-
piña de Jerez pueden ser explicadas, en gran medida, por su mayor ri 
queza en leguminosas durante 1982, lo que determina, en general, ma-
yores niveles de contenidos celulares y, consecuentemente, de diges-
tibilidad de la vegetación . En los pastizales del Campo de Gibral- . 
tar no se aprecian diferencias significativas porque su riqueza en 
leguminosas es siempre notable, siendo ésta precisamente una de las 
características que los define. 
Sin embargo, al margen de las fluctuaciones que puedan produ-
cirse de unos años a otros en la relación gramíneas / leguminosas en 
algunas de las zonas estudiadas, lo verdaderamente importante es que 
todos los pastizales estudiados alcanzan niveles de digestibilidad 
superiores a 65 %, e incluso a 70 %, todavía en Mayo, durante un pe-
ríodo de años de notable sequía, circunstancia que pone de manifies-
to la calidad de estos pastos para el ganado. 
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ESTUDIO DE DIETAS SUPLEMENTARIAS 
Se entiende por dietas suplementarias todos aquellos alimentos 
que recibe el ganado fuera de la pradera. Para claridad en la expo-
sición y discusión de los resultados presentados, las dietas supleme~ 
tarias se han agrupado en las siguientes categorías: 
- Piensos de elaboracion privada 
- Piensos compuestos comerciales 
- Ensilados 
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La denominación de piensos de elaboración privada hace referen-
cia a los que se hacen normalmente en las propias fincas, o cooperati-
vas, los cuales suelen llevar como materia prima grano de cereales (ave 
na, cebada, triguillo, sorgo, maíz, etc.) y leguminosas (habas y soja), 
añadiéndose les posteriormente, aunque no siempre, algún corrector mine-
ral. Los piensos compuestos comerciales suelen añadir a estos ingredie~ 
tes sub-productos industriales, como los de molinería y turtós de semi-
llas oleaginosas, melazas, y prácticamente en todos los casos correcto-
res vitamínicos. 
El interés de este estudio radica en que actualmente no se obse~ 
va un criterio definido en la alimentación de esta raza, cuando en rea-
lidad la principal finalidad de su cría es única y muy concreta: la li 
dia. 
Las tablas XVII y XVIII recogen los contenidos minerales de alg~ 
nos piensos comerciales y de elaboración privada, utilizados en ganade-
rías bravas de Andalucía Occidental, que sirven de ejemplo para compro-
bar las diferencias notables que pueden existir entre unas dietas y 
otras. 
TABLA XVII 
Composición mineral de piensos compuestos comerciales suministrados a ganado de lidia .. 
Cenizas '" ppm ID 
Pienso 
% 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
1 8,4 1,67 0,43 1,13 0,30 0,75 0,15 400,0 92,5 128,0 15,0 
2 9,5 2,83 0,78 1,38 0,28 0,95 0,48 200,0 45,0 118,0 15,0 
3 8,0 2,40 0,73 1,40 0,16 0,70 0,36 184,0 37,5 63,0 19,6 
4 7,5 3,05 0,56 0,85 0,15 0,88 0,19 102,0 22,5 59,5 21,8 
5 9,0 2,25 0,57 1,60 0,29 0,80 0,38 115,0 75,0 113,0 36,8 
6 9,0 0,43 1,43 0,36 0,78 0,16 220,0 72,5 72,0 45,0 
7 7,5 2,45 0,86 1,50 0,25 0,83 0,56 215,0 62,5 72,0 52,0 
8 9,0 3,24 1,05 1,63 0,31 1,00 0,46 290,0 150,0 192,5 50,5 
9 7,0 2,27 0,53 1,05 0,23 0,56 0,53 522,5 32,0 42,5 9,5 
10 10,0 2,43 0,52 2,88 0,17 0,56 0,15 167,0 51,0 60,5 8,5 
11 9,0 2,48 0,68 1,63 0,34 0,84 0,48 174,5 119,0 150,0 39,0 
12 9,0 3,17 1,08 1,40 0,36 0,84 0,45 271,5 152,0 216,0 55,0 
13 7,0 2,77 0,58 1,60 0,14 0,67 0,44 175,0 62,5 80,0 14,0 
14 7,0 2,60 0,58 1,46 0,16 0,90 0,14 125,0 77,5 105,0 9,0 
15 7,3 2,40 0,41 1,20 0,13 0,58 0,41 390,0 25,0 84,0 2,5 
16 6,5 2,88 0,43 1,23 0,21 1,14 0,36 220,0 67,5 93,0 36,0 
*Los resultados se expresan sobre materia seca. '" '" 
TABLA XVIII 
Composición mineral de piensos de elaboración privada suministrados a ganado de lidia 
Cenizas % ppm 
Pienso % 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn 
1 3,3 2,20 0,35 0,10 0,10 0,55 0,18 25,0 25,0 27,0 
2 2,85 0,45 0,15 0,12 0,80 20,0 17,5 26,0 
3 2,62 0,42 0,20 0,11 0,60 40,0 17,5 29,0 
4 4,0 2,43 0,34 0,60 0,12 0,68 0,03 48,0 32,5 33,5 
5 2,5 1,20 0,23 0,11 0,09 0,36 0,02 20,0 22,5 16,0 
6 3,0 2,40 0,34 0,13 0,10 0,43 0,02 65,0 30,0 27,0 
7 3,5 2,65 0,35 0,11 0,15 0,67 0,008 82,5 36,5 25,0 
8 2,5 2,05 0,31 0,16 0,13 0,50 0,02 75,0 32,5 32,0 
9 3,3 2,85 0,41 0,23 0,19 0,98 0,02 128,8 33,3 40,0 
10 3,8 2,65 0,37 0,19 0,17 0,89 0,01 116,3 29,5 39,0 
11 2,0 1,70 0,28 0,09 0,14 0,54 0,01 71,9 12,5 35,0 
12 2,0 1,73 0,31 0,04 0,13 0,41 0,009 75,0 11,5 25,0 
13 6,0 2,09 0,25 0,85 0,19 1,14 0,10 176,5 24,5 26,0 
~ Los resultados se expresan sobre materia seca. 
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Los piensos comerciales presentan en general contenidos de sales 
minerales notablemente superiores a los de elaboración privada, conteni 
dos que en ocasiones resultan excesivos para la alimentación de rumian-
tes. Para el Cu, por ejemplo, las necesidades nutritivas están cifra-
das en un intervalo de 5-10 ppm, aunque para el ganado vacuno se acons~ 
ja un contenido mínimo de 10 ppm en la materia seca, pero nunca muy su-
perior, ya que podrían presentarse casos de toxicidad (A.R.C., 1968). 
Algunos de los piensos comerciales estudiados presentan contenidos de Cu 
próximos a las 50 ppm (tabla XVII). 
Por el contrario, los piensos de fabricación privada poseen cont~ 
nidos comparativamente bajos de diversos nutrientes, como oligoelementos, 
Ca y Na, especialmente de este último. La relación K/ Na puede a veces 
alcanzar valores cercanos a 90 / 1, siendo prácticamente superior a 10/ 1 
en todos los casos examinados, límite máximo aconsejado por la bibliogr! 
fía especializada (Voisin, 1965). Los valores de Ca también son infe-
riores, en general, al límite inferior de 0,3 % propuesto por las normas 
zootécnicas para rumiantes, aunque hay que tener en cuenta que otros 
autores consideran que las necesidades de Ca pueden ser más bajas a la 
indicada (A.R.C., 1968 ) . De cualquier forma, la relación Ca/ P de es-
tos piensos presenta frecuentemente valores algo bajos, debido precis! 
mente a la reducida concentración de Ca. 
El suministro del pienso casi siempre se acompaña de cierta can-
tidad de ensilado, o heno , el primero usualmente de sorgo, maíz, o al-
falfa y el segundo de veza-avena, o sólo avena. En ocasiones, el acom 
pañamiento se hace sólo con paja. La tabla XIX recoge la composición 
mineral de algunas de estas muestras, recolectadas en l as zonas de es-
tudio. 
TABLA XIX 
Composición mineral de ensilados (1-9). henos (10 y 11) 
Cenizas % 
Muestra 
% 
N P Ca Mg 
1 Sorgo 6,5 1,34 0,22 0,54 0,43 
2 " 4,5 0,95 0,20 0,44 0,37 
3 " 6,8 1,00 0,18 0,52 0,34 
4 Maíz 15,5 0,98 0,23 2,00 0,24 
5 " 24,0 0,77 0,22 5,70 0,31 
6 Alfalfa 12,0 4,24 0,39 1,38 0,22 
7 " 13,0 3,30 0,43 1,90 0,28 
8 Maíz 18,0 0,87 0,24 2,45 0,22 
9 Rumialfa 8,0 2,52 0,23 1,95 0,30 
10 Veza-avena 6,0 1,30 0,17 0,28 0,12 
11 .. 6,0 1,48 0,19 0,31 0,10 
12 Paja 6,5 0,30 0,03 1,20 0,04 
13 11 6,0 0,20 0,02 1,50 0,03 
*Los resultados se expresan sobre materia seca. 
y pajas 
K 
2,20 
1,35 
1,25 
1,60 
1,50 
2,50 
2,83 
1,46 
1,00 
1,75 
1,92 
1,45 
1,30 
(12 y 13) suministrados a ganado de lidia 
ppm 
Na Fe Mn Zn Cu 
0,02 120,0 40,0 32,0 10,0 
0,05 90,0 35,0 25,0 10,0 
0,08 230,0 30,0 18,0 10,0 
0,04 1450,0 75,0 21,0 10,0 
0,08 4040,0 67,5 20,0 9,0 
0,10 217 ,5 50,0 24,0 9,0 
0,21 210,5 61,0 27,5 11,5 
0,03 2000,0 61,0 22,5 4,5 
0,28 250,0 32,5 17,5 11,5 
0,11 240,0 92,5 15,0 5,0 
0,08 251,0 95,5 15,0 5,0 
0,02 60,0 25,0 12,5 7,0 
0,01 75,0 32,0 20,0 6,0 
'" 
'" U1
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Puede comprobarse que casi en su totalidad presentan contenidos 
muy bajos de Na, una relación K/ Na muy desequilibrada y una clara ten-
dencia a poseer relaciones Ca 'p algo elevadas, circunstancias que no 
mejoran los desajustes entre nutrientes que presentan muchos de los 
piensos a los que acompañan. 
Lo expuesto en este capítulo es sólo un ejemplo muy concreto que 
demuestra el interés que tendría un estudio exhaustivo de este aspecto 
de la alimentación del ganado. Solamente se ha examinado un grupo p~ 
queño de muestras, seleccionadas al azar, y ya se aprecia una gran di-
versidad de posibles raciones que pueden ser confeccionadas. El gan~ 
dero puede utilizar, y de hecho utiliza, desde piensos aptos para cebo, 
de elevada digestibilidad (tablas XX y XXI) Y contenidos altos de sales 
minerales y proteína, hasta raciones más ligeras pero frecuentemente de 
sequilibradas en muchas de sus relaciones; piensos con nutrientes en 
concentraciones próximas a niveles que pueden ser peligrosos para el m~ 
tabolismo del animal, hasta otros claramente insuficientes en diversos 
nutrientes. 
Con estas consideraciones se pretende poner de manifiesto que, 
en muchos casos, la ración puede no ser la más idónea para cubrir las 
necesidades de los animales, lo cual no significa que siempre se ali-
mente mal al ganado bravo. Las tablas XXII y XXIII recogen la compo-
sición mineral de una ración suministrada a vacas bravas durante perí~ 
dos de carencia de pastos. Como puede deducirse, el criterio seguido 
por el ganadero es, en general, bastante correcto en lo referente a la 
fracción mineral, pues tanto el nivel diario de nutrientes que ingiere 
cada animal, por término medio, como las relaciones fisiológicas de la 
ración, se encuentran razonablemente equilibrados, resultando unicamen 
te un tanto elevada la razón Ca / P (tabla XXIII). 
TABLA XX 
~ ~+ Fracción orgánica de piensos comerciales 
Pienso C C FN D FA D Ilem. Cel. Lig. DC C D FN D DM S 
1 71,1 28,9 14,1 14,8 10,2 3,9 56,8 9,8 66,6 
2 83,3 16,7 8,9 7,8 6,3 2,6 68,7 5,3 74,0 
3 85,4 14,6 5,1 9,5 3,,5 1,5 70,8 4,1\ 75,2 
4 71,4 28,6 12,7 15,9 "9,1 3,6 57,1 9,3 66,4 
5 68,7 31,2 18,4 12,8 13,7 4,7 54,5 11,4 65,9 
6 77,9 22,1 9,1 13,0 7,2 1,9 63,4 9,6 73,0 
7 71,7 28,3 19,8 8,6 9,3 10,5 57,3 3,2 60,5 
8 63,0 37,0 20,3 16,7 15,0 5,3 48,9 13,1 62,0 
•• Los resultadas se expresan en porcentaje sobre materia seca . 
.. CC : contenido celular; FND: Fibra neutro detergente; FAD: Fibra ácido detergente ; Ilem. : Ilemice-
lulosa; Celo : Celulosa; Lig. : Lignina; DCC : Digestibilidad del contenido celular: DFND : Digestl 
bilidad de la fibra neutro detergente; DMS: Digestibilidad de la materia seca. 
... 
... 
TABLA XXI 
.. 
Fracción orgánica de piensos de fabricación privada (1-5), ensilados de maíz .(6 y 7), "n~i1.ados de alfalfa 
(8 Y 9), alfalfa deshidratada (10) Y heno de veza-avena (11) "". 
Muestra CC FN O FA O Hem. Celo Lig. OC C o FN O 
1 78,3 21,7 8,3 13,4 7,4 0,9 63,8 14,1 
2 77,9 22,1 6,7 15,4 6,0 0,7 63,4 14,6 
3 79,2 20,8 4,5 16,3 3,6 0,9 64,8 9,1 
4 76,0 24,0 5,1 18,8 3,9 1,2 61,6 9,3 
5 71,1 28,9 22,1 6,8 18,3 3,8 56,8 14,4 
6 48,5 51,5 28,6 22,9 26,3 2,3 34,6 39,1 
7 47,3 52,7 32,2 20,5 28,9 3,3 33,5 35,7 
8 73,8 26,2 18,8 7,5 16,3 2,4 59,4 15,6 
9 61,1 38,9 29,4 9,5 22,7 6,7 47,0 15,7 
10 53,2 46,8 39,0 7,8 31,9 7,1 39,2 22,4 
11 43,8 56,2 29,8 26,4 25,7 4,1 30,0 32,3 
.... Los resultados se expresan en porcentaje sobre materia seca . 
.. CC : Contenido celular; FND: Fibra neutro detergente; FAD: Fibra ácido detergente; Hem.: Hemicelu-
losa; Celo: Celulosa; Lig.: Lignina; DCC: Digestibilidad del contenido celular: DFND: Digestibi-
lidad de la fibra neutro detergente; DMS: Digestibilidad de la materia seca. 
DM S 
77,9 
78,0 
73,8 
70,9 
71,2 
73,7 
69,2 
75,0 
62,7 
61,6 
62,3 
.... 
'" 
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= Se supone un consumo diario de 5,0 Kg de ensilado de sorgo (1300 g de mate-
ria seca) y 1 Kg de pi enso compuesto (850 g de materia seca). 
TABLA XXIII 
Relaciones fisiológ icas de los componentes de l a di eta del ganado y 
de su conjunto 
Muestra 
Ensilado 
de sorgo 
Pienso 
compuesto 
Conjunto de 
la muestra 
• 
Ca/ P 
2,6 
2,1 
2,2 
(CaO ¿ MgO) - P
2
0S : 
K/ Na 
31,4 
1,7 
4,9 
expresada en meq / l00 g 
K/Ca + Mg Alcalescencia* 
0,7 37,0 
0,3 25,4 
0, 5 32,5 
materi a s eca. 
Para las relaciones Ca./P y K/Na los elementos se expresan en porcentaje 
(sobre materia s'eca). , 
Para la relación K/Ca+Mg los e~ementos se expresan en meq (sobre materia 
seca). 
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Podría pensarse que el suministro de un pienso con 35 ppm de 
Cu resultase perjudicial para el animal. Sin embargo, el consumo de 
las cantidades de ensilado y pienso que se indican en la tabla XXII 
supondrían una ingestión diaria de unos 45 mg del elemento, lo cualno 
resulta excesivo (Annenkov, 1982). Diferente sería el caso de un to 
ro de lidia que consumiese, por ejemplo, 10 Kg diarios de un pienso 
con 50 ppm de Cu (tabla XVII), puesto que ello supondría un consumo 
diario de más de 400 mg del elemento, que podría resultar perjudicial 
para el animal. 
El equipo PASTOS-SEVILLA pretende continuar el estudio de este 
capítulo de la alimentación del ganado bravo, por considerarlo del má-
ximo interés. Aún existen aspectos que deben ser abordados, como la 
presencia de metales pesados y niveles de otros nutrientes en los pie~ 
sos (S, Mo y Ca), relación de azúcares solubles a estructurales, etc., 
por la influencia que pueden tener en el desarrollo y buen estado de 
las vacadas. 
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CONCLUSIONES 
La labor del equipo PASTOS-SEVILLA se ha centrado en el estu-
dio de la alimentación de ganaderías bravas ubicadas en la ~Iarisma al-
ta del Guadalquivir (vetas), Campiña de Jerez y Campo de Gíbraltar, ha 
biéndose obtenido las siguientes conclusiones: 
l . El suelo de todas las praderas estudiadas presenta, en general, una 
notable fertilidad física y química que permiten el desarrollo de 
buenos pastos bajo condiciones climatológicas favorables. Unica-
mente los suelos pardos gaditanos (Ultisoles y Alfisoles) pueden 
presentar a veces niveles comparativamente ba joo de Ca, Mg, K Y Na. 
En el caso de los pastizales de Marisma pueden ser aconsejables 
eventuales labores superficiales de gradeo para facilitar el desa-
rrollo de la hierba. 
2. Se trata en general de praderas cuyas producciones de primavera de 
biomasa epígea o~cilan de 3000 a 5000 Kg l Ha en años secos, produ~ 
c iones extrapolables a otras muchas regíones de Andalucía Occiden-
tal de condiciones edafo-climáticas semejantes. 
3. Salvo casos aislados, la vegetación examinada presenta, en general, 
contenidos suficientes para cubrir las necesidades de rumiantes en 
Ca, K, Na, Fe, Mn, Zn y Cu e incluso Mg. Unicamente los niveles 
de N y P pueden resultar deficitarios en pastos muy maduros, ya en 
verano, siendo entonces necesaria una suplementación adecuada para 
el ganado. 
4. En los pastizal es estudiados de la Campiña de Jerez y Campo de Gi-
braltar, la relación Ca/ P de la hierba suele resultar demasiado 
elevada, consecuencia de sus niveles comparativamente altos de Ca. 
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Por el contrario, las relaciones K/ Na y K/ Ca + Mg están razonable 
mente equilibradas en todos los pastizales estudiados. La alcales 
cencia: (CaO + MgO) - P O vuel ve a poner en evidencia la preponde-
2 5 
rancia de cationes alcalinotérreos, Ca especialmente, sobre fósfo-
r o , en los pastos gaditanos estudiados. 
5. El estudio de la fracción orgánica pone de manifiesto la calidad 
razonable de los pastizales estudiados, en los que se registran v~ 
l ores de digestibilidad superiores a 70 % a comienzos de primavera 
y casi nunca inferiores a 60 % durante el resto del período de pa~ 
toreo. 
6. El estudio de las dietas suplementarias que recibe el ganado cuan-
do el pasto escasea pone de manifiesto que: 
- Los piensos fabricados por los propios ganaderos, o cooperativas, 
a base usualmente de cereales y leguminosas poseer. e~ general, 
una digestibilidad superior al 70 %, pero con niveles de algunos 
nutrientes, como Ca, Mg, Na y oligoelementos que en algunos casos 
pueden ser deficitarios. Por consiguiente, no es extraño que re 
laciones tan importantes como Ca ':P y K/ Na aparezcan con frecuen 
cia considerablemente desequilibradas. 
- Los piensos comerciales tienen, en general, digestibilidades algo 
más bajas, pero los contenidos de sales minerales son notablemen-
te superiores a los anteriores, hasta el extremo de haberse regi~ 
trado niveles de nutrientes, caso del Cu, que incluso pueden re-
sultar tóxicos para el animal. 
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